
E 
ste texto tiene como 
objetivo asentar dos 
términos para dos 

ideas distintas. En la literatura 
de incendios forestales, en US, 
sí que se usan 2 palabras: 
safety y security como dos con-
ceptos que no acabamos de 
diferenciar en España, proba-
blemente debido a que en 
español el vocablo seguridad 
engloba ambos significados. 

Históricamente, en España, 
sí teníamos dos palabras: sano 
y salvo. Así, era que se decía 
“hemos llegado sanos y sal-
vos”. Por ello, hemos investi-
gado en los usos históricos de 
estas dos palabras: sano y 
salvo.  

Sano es “que no tengo 
daños o lesiones”. Es seguri-
dad frente a los errores propios 
(humanos o de procedimien-
tos) que propician o facilitan 
que suframos daño por los peli-
gros externos que acechan. 
Aquí, procede formación y 
adiestramiento en PRL a los 
bomberos forestales y concien-
ciación al ciudadano. Luego se relaciona con la acepción 
del término safety. 

Salvo es “que estoy seguro en el sentido de que otros 
no me hagan daño”. Es donde la acción (intencionada o 
imprudente de otros) nos pueda herir o dañar. Luego se 
relaciona con la acepción del término security. Nótese 
que si los grupos de orden o el personal de protección 
civil no hacen eficazmente su papel, puede haber per-
sonas en zonas de mucho riesgo que obligue a "arriesgar 
más" al bombero forestal. Por idéntica razón, la no auto-
protección de los habitantes de la interfaz obliga a los 
equipos de emergencia a arriesgar más. Si sufren un 
accidente o daño, no será por “no sano” (no hay errores 
propios, ni humanos ni de procedimiento) sino porque 
no están “a salvo” ya que se ven obligados a salvar a 
otros.  

Podremos hablar de “sí se encontraba sano pero no 
salvo cuando se produjo el daño o accidente”. Este sería 

un caso en que cumplimos 
bien LACES y Zona de hombre 
muerto pero no estamos a 
salvo por acción de terceros y 
ponemos tres ejemplos: a) un 
fallo en ser atendidos desde 
arriba (helicóptero) que debe-
ría fácilmente descargar sobre 
un foco secundario que nos 
amenaza; b) fallo en una pre-
dicción meteorológica que no 
se cumple y nos deja vendidos 
(el viento no se mantiene cons-
tante sino que cambia de 
dirección o se hace mucho 
más fuerte); c) olvido del jefe 
de operaciones o jefe de sec-
ción de informarnos que nues-
tra posición ya no es segura. 

También sería el caso 
cuando personal civil recibe la 
orden de evacuación sin 
tiempo suficiente para reali-
zarla de manera eficaz. 

Podremos hablar de "sí se 
encontraba a salvo pero no 
sano sino herido (tuvo un acci-
dente)". Ejemplos:  

Este sería un caso en que 
todo el apoyo organizativo fun-

ciona correctamente (predicción meteorológica que no 
falla, atendidos desde medios aéreos y desde el jefe de 
operaciones) pero no cumplimos bien LACES y/o bien 
“zona de hombre muerto” y tenemos como resultado un 
susto o un herido. 

También sería el caso cuando un ciudadano que no 
ha mostrado interés por conocer el plan de autoprotec-
ción de su urbanización y desconoce la ruta de evacua-
ción y así en su huida sufre daño. Esto es, no resulto 
“sano”, aunque el plan le permitía estar “a salvo”. 

Si no usamos una terminología clara (y que enraíce 
en nuestro colectivo) y abundan las ambigüedades en los 
vocablos que usamos, no avanzaremos como organiza-
ciones eficientes. Es por ello que proponemos: 

a— Denominar Seguridad – sano - o seguridad a lo 
que en US denomina “safety” 
b—Denominar Seguridad – salvo - o protección a lo 
que en US denomina “security” 
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Figura 1. El riesgo rueda en cualquier momento. Autor Josep 
Serra Art&Fire
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La carrera profesional es larga 
 
Por otro lado, especialmente ahora que ya 

son frecuentes largas carreras profesionales 
como bombero forestal, también es necesario 
pensar en mantenernos sanos a largo plazo. Es 
decir, después de años de intervenciones. Esto 
implica, además, pensar en que las dinámicas 
de trabajo, condiciones, ambiente, procedi-
mientos operativos, descansos y demás accio-
nes que regulan la actividad en incendios 
forestales, las actividades pre y post interven-
ciones, así como el trabajo regular fuera de 
emergencias, tengan incorporada esta perspec-
tiva de protección de la salud, física y mental, 
a largo plazo. Estamos hablando de seguridad 
- sano (safety). 

 
El aporte de la sociedad civil y el aporte 
del dispositivo 

 
Con respecto a la seguridad, cabe mencionar que 

tiene una base lógica y que queda ampliamente relacio-
nada con la formación que cada miembro de la institu-
ción debe recibir y afianzar. Si un bombero (grupo de 
intervención) quiere aplicar la formación adquirida para 
autoimponerse seguridad y poder llegar sano, sabrá qué 
maniobras no puede desarrollar debido a que sobrepasa 
la línea de la seguridad y ello le puede provocar sufrir 
un accidente/casi accidente. Si un bombero (grupo de 
dirección-planificación) quiere aplicar la formación 
adquirida para autoimponer la seguridad de todo el per-
sonal sobre el que es responsable y que estos lleguen 
sanos, sabrá qué objetivos tácticos y maniobras no va a 
poder planificar/autorizar. El comportamiento del fuego 
en episodios meteorológicos extremos ya ha manifestado 
qué actuaciones de las que anteriormente eran seguras 
pueden empezar a estar condicionadas por repentinos 
cambios puntuales en la meteorología local. Ahora la 
seguridad empieza en concienciarse en que más de una 
vez hay que dar un paso atrás. Y esto se inicia aceptando 
que el doble análisis (o conocido como “pensarse las 
cosas dos veces”) no es una pérdida de tiempo, es más, 
es invertir en seguridad. Por ello, cabe destacar que ya 
no todo queda a mano de los bomberos, sino son tam-
bién los ciudadanos y aquí hablamos de protección (estar 
a salvo). Los ciudadanos deben preparar el escenario de 
los bomberos: i) evitando, durante la emergencia, que 
estos deban ponerse en un riesgo innecesario por no 
aceptar instrucciones o recomendaciones dadas por los 
profesionales; ii) contribuyendo, en fases de planifica-
ción, remodelación y mantenimiento, los entornos resi-
denciales estén en las mejores condiciones posibles para 
que cuando el fuego llegue los bomberos puedan actuar 
desde zonas en las que estén protegidos; iii) que los res-
ponsables de zonas residenciales inviertan esfuerzos, 
conciencien a los residentes y se responsabilicen por 
adaptar el escenario a los riesgos inminentes y ya clara-
mente detectados. De esta forma el conjunto social 
ganará en protección de sus bomberos forestales que ya 
que no se verán obligados a salvar a otros trabajando en 

zonas nada seguras. Este es un papel importante de la 
sociedad civil. Nótese que la protección se aborda a tra-
vés de la tecnología y las medidas de precaución. En 
este caso, en una urbanización, la medida de protección 
es que existan zonas seguras donde los bomberos estén 
protegidos y desde donde puedan trabajar para cerrar el 
avance del fuego y salvar a los ciudadanos y a sus pro-
piedades. Lo contrario es una ratonera. 

 
Epílogo 

 
Recapitulamos: La seguridad y la protección son dos 

conceptos distintos que son fundamentales para proteger 
a los bomberos forestales y a los ciudadanos. La seguri-
dad se refiere al daño accidental que sufrimos por nues-
tros errores, mientras que la protección se refiere al daño 
intencional o imprudente por acción de terceros. Por 
ello, seguridad y protección son diferentes en muchos 
aspectos. Diferentes son en los objetivos que buscan, en 
su alcance, en la responsabilidad causante y en los tipos 
de amenazas que pueden causar el daño. Comprender 
estas diferencias es crucial para que las personas y las 
organizaciones aborden de manera efectiva los riesgos 
de seguridad y protección. 

Si bien la seguridad, a menudo, se aborda a través 
de la formación y el adiestramiento, la protección se 
aborda a través de la tecnología y las medidas de pre-
caución. Al implementar las medidas apropiadas y tomar 
las precauciones necesarias, podemos minimizar el 
impacto de los incidentes y garantizar nuestro bienestar 
(bomberos forestales) y el de quienes nos rodean (ciu-
dadanos).
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Figura 2. Helicóptero y su unidad de intervención en vuelo de retorno y “sanos y 
salvos”. Autor: Pep Serra Art&Fire
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